
 

minario 

HACIENDO CAMINOSHACIENDO CAMINOS   

Contenido:Contenido:  

  

Editorial Editorial   

  

Bodas de Oro Bodas de Oro   

  

Vacaciones Vacaciones   

PropedéuticosPropedéuticos  

  

Formación Formación   

PropedéuticosPropedéuticos  

  

Pastoral Pastoral   

  

Aspecto Celebrativo de la Aspecto Celebrativo de la 

comunidad comunidad   

  

CrónicasCrónicas  

  

Humor saludableHumor saludable  
  

SEMINARIO MEDALLA MILAGROSA   AGOSTO 2011AGOSTO 2011   



HACIENDO CAMINOS 

Página 2 

EditorialEditorial   

Seguimosé Haciendo CaminosSeguimosé Haciendo Caminos  
 

        M irar el camino recorrido nos pone en perspectiva, nos ayuda a comprender el 

sentido de los obstáculos, de las dificultades, y nos ayuda a ser agradecidos por todo 

lo que hemos recibido al transitarlo.  

 

         Algunos tienen que agudizar m§s la vista si quieren mirar hacia atr§s, es el caso 

de nuestro superior, el P. Víctor Morra, quien se está preparando para celebrar, el 

pr·ximo 3 de septiembreé á50 a¶os de camino sacerdotal misionero!, otros tenemos 

menos camino recorrido, y otros, recién lo están comenzando. En nuestra casa de for-

mación nos toca acompañar de cerca a quienes están iniciando el camino de la voca-

ción misionera,  a través de esta publicación 

queremos compartir con ustedes nuestro iti-

nerario, el vistazo que hacemos al camino 

recorrido con un corazón agradecido, y la 

esperanza depositada en el que nos queda 

por recorrer.  

                                                      P. Sergio Plana CM  

 

 

 

 

 

 

 

: Seminario Medalla Milagrosa 

:  seminariovicentino@hotmail.com.ar 

: Primera Junta 3349 - San Miguel 

            Buenos Aires - C.P. 1663 

ñHaciendo CaminosòñHaciendo Caminosò  
Publicación trimestral del Seminario Medalla Milagrosa 

Diagramación y edición: Franco Angelo Donalisio,  

          seminarista vicentino. 

El gran DTé Felicidades P. V²ctor, y 

nos unimos en la oración por la salud de 

tu compañero de ordenación, el P. Rafa-

el Carli CM. 



            BBODASODAS  DEDE  OROORO  SACERDOTALESSACERDOTALES           

Luján 3 de septiembre de 1961 ï San Miguel  3 de septiembre de 2011 

Cuando en el lejano horizonte se 

divisa solamente como un punto lumino-

so aquello 

hacia lo cual 

uno tiende de 

alma y co-

razón, la dis-

tancia parece 

interminable. 

Y cuando lo-

gra ya ver 

aquel lumino-

so punto que 

ahora es un 

sol, uno se 

dice: 

ñáParec²a tan 

lejos!ò. 

Tan lejos de 

aquel instante 

en que al-

guien sembró en mi corazón de adoles-

cente la semilla de la vocación, que se 

traducía dentro de mí con este pensa-

miento: ñDios ama a la gente; la gente no 

lo sabe; hay que anunci§rseloò. 

Desde el momento en que el Se-

ñor me llamó definitivamente para ser 

testimonio de la verdad y del amor entre 

los pobres, han pasado ya cincuenta 

años. Cincuenta años de caminar, mucho 

de ellos con mis compañeros de ordena-

ción sacerdotal, de los cuales ya hay tres 

en la misión del cielo como diría San Vi-

cente, aunque como ser humano desearía 

que todavía estuviesen aquí en la misión 

de la tierra. 

En estos años me fui dando cuenta 

de que la dignidad del sacerdocio nos 

queda grande. Es como cuando el niño 

se pone los zapatos de su padre. Noso-

tros como niños caminamos mal, pero 

como son los zapatos de Dios, igual lo 

seguimos haciendo, precisamente por-

que ¡los zapatos son de Dios! 

Por eso es hermoso contemplar, al 

atardecer, las mieses que ondean madu-

ras, fruto del esfuerzo tenso y profundo 

de los años. 

                    P. V²ctor Morra CM 
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Vacaciones PropedéuticosVacaciones Propedéuticos  

Rolando A. Vera 

 

Hola Querida Gente: 

 

 Nos volvemos a encontrar en esta 

segunda entrega del boletín, me pidieron 

que hablara de lo vivido en mis vacacio-

nes, así que aquí va: 

 

 Fue muy lindo el poder volver a mi 

casa y haber compartido quince días con 

mi familia y mis amigos.     Al llegar a mi 

casa, me esperaba mi gran familia y tam-

bién mi segunda familia y amigos de las 

Conferencias Vicentinas. Un momento de 

reencuentro, de emociones, alegría y con-

tarles mi experiencia en estos cinco me-

ses que llevo en el seminario. Compartí 

con mi familia todos los días, me festeja-

ron mi cumple, visité muchas casas de 

gente que aprecio con el corazón,  tam-

bién desayuné almorcé y cené varias ve-

ces en casa de mis amigos, con quienes 

compartí charlas, chistes, mates y recuer-

dos. 

 

 No podía dejar de ir a la que fue mi 

segunda casa: la Parroquia San Juan Mar-

ía Vianney-Santuario Medalla Milagrosa. 

Justo el 27 de julio estuve allí. Pude estar 

con la comuni-

dad y por su-

puesto cané en 

algunas misas. 

Me alegró mu-

cho ver que mi 

gente está bien. 

Cada cual en 

sus actividades. 

Mi familia muy 

contenta de que 

yo esté aquí 

siempre acom-

pañándome. Mis amigos que siempre 

están y me tienden una mano cuando lo 

necesité, eso me da fuerza en mi camino. 

   

 Bueno fue algo muy breve, Así que 

les pido que sigan orando por las voca-

ciones vicentinas. Por los jóvenes para 

que encuentren un rumbo y un proyecto 

para su vida. Que el Señor los bendiga 

siempre. 

Y nunca nos olvidemos que Dios está allí 

con nosotros acompañándonos y prote-

giéndonos en nuestro caminar diario. 

 

 Muchas gracias  ¡Arriba Familia Vi-

centina! 

 


